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3 de mayo. Santa Cruz. Felipe y Santiago Apóstol


Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en la Cruz para salvar a todos los hombres, concédenos aceptar por su amor la cruz del sufrimiento aquí en la tierra, para poder gozar en el cielo los frutos de su redención. Por nuestro Señor Jesucristo...

1 Corintios 15, 1-8  Cristo murió por nuestros pecados y resucitó al tercer día.

Salmo 18  A toda la tierra alcanza su pregón


Juan 14, 6-14 El que me ve a mí, ve al Padre “Jesús dijo a Tomás: Yo soy el camino, y la verdad y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto. Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta. Jesús le respondió: Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conocen? El que me ha visto ha visto al Padre. ¿Cómo dices: Muéstranos al Padre? ¿No crees, que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que digo no son mías: el Padre que habita en mí es el que hace las obras. Créanme: Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Créanlo, al menos, por las obras. Les aseguro que el que cree en mí hará también las obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre. Y yo haré todo lo que ustedes pidan en mi nombre, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si ustedes me piden algo en mi nombre, yo lo haré”

Santa Cruz

Bella y hermosa fiesta que comenzó cuando se encontró al cruz en el año 326

Todas las fiestas tienen su origen en lo religioso.

Pero muchos las quieren convertir en un acto cultural.

Desde siempre estas fiestas hacen mucho bien a las comunidades por unen y celebran.

La cruz no está diciendo: Conmigo vencerás.

Jesús, ayúdame a valorar la cruz como el regalo que Tú me ofreces para identificarme contigo. Que no huya de ella. Dame la fortaleza para estar siempre en vela contigo, y no abandonarte nunca. 

Recibir sin reservas el plan de Dios

Sabemos que la cruz no es un producto cotizado en nuestros días.

Pues hoy encontramos personas que lo han disfrutado todo y sin en cambio son infelices.

Además, personas que están sufriendo mucho.

Pues nos hemos olvidado del signo del cristiano, que es la cruz. 

La hemos domesticado. 

No nos impresiona. 

Incluso es un adorno para nuestras casas o nuestro cuerpo. 

Al olvidarla no hemos vaciado por dentro.

“si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo... pero si cae en el surco, dará mucho fruto” (Juan, 12, 24)
Somos hijos del crucificado.

· Por eso la cruz no puede quedarse simplemente en fiesta.

· Seguir a Cristo por el camino de la cruz significa renunciar al propio proyecto, a menudo limitado, para acoger el de Dios.

· Es renunciar a la “ley del mínimo esfuerzo” para vivir más bien según la “ley de la máxima entrega”

· Es aceptar la vocación que Cristo ha querido regalarme y seguirla hasta las últimas consecuencias

· Es el camino de la verdadera libertad para elegir y decidir.

Entonces Cruz es…

· Es caminar para una conversión verdadera.

· Es poder decir con San Pablo: “Ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mí”

La cruz: signo del amor hasta el extremo

· Cuando Cristo nos regala la cruz, nos obsequia la oportunidad de amar en plenitud.
· Pero esa cruz no solamente está presente en el dolor.
·  La cruz es nuestra inseparable compañera, porque Cristo quiere que experimentemos su amor constantemente.
· Es el amor el resultado de la entrega en la cruz.

· Por eso amor es estar dispuestos a afrontar esfuerzos y dificultades por Cristo. 
· Significa que debemos olvidarnos un poco, “desaparecer” un poco nosotros para que Cristo aparezca.
· Claro seguir a Cristo no ha sido tarea fácil.
·  Y la cruz nos exige estar dispuestos a amar a nuestros enemigos y rogar por los que nos persigan. 
La Cruz: garantía de nuestra victoria 

· Muchos niegan la bondad de Dios por la presencia del sufrimiento en el mundo.

· Cristo ha redimido el dolor porque Él mismo lo ha asumido en su pasión. 

· En Él nuestra debilidad, que experimentamos sobre todo al sufrir, se convierte en el medio para nuestro triunfo. 

· Pues cuando penetramos la cruz nos damos cuenta de que en realidad el cristiano no busca el sufrimiento por sí mismo, sino el amor.

· El dolor, por el dolor mismo, no tiene ningún sentido. 

· Pero el amor, si es auténtico, se manifiesta en la entrega. 

Oh dichosa cruz por la cual Jesucristo redimió al mundo. Concédenos aceptar por tu amor la cruz del sufrimiento aquí en la tierra, ayudar a mis hermanos a cargar la suya, de manera que podamos unirnos más íntimamente a Ti, desaparecer nosotros para que Tú aparezcas, y gozar en el cielo los frutos de tu redención. Amén.
mrivassnchez@gmail.com

